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Introducción 

El historiador frente a las prácticas sociales 

Sonia Durand'l Analía Rizzit 1 Gabriel Cetkovichf 

¿Cuál es la relación entre los discursos que explicitan las ideas de los actores de un período 
histórico determinado y los acontecimientos que ellos mismos protagonizaron? Esta pre­
gunta remite a una discusión más general y que resulta central para la historiografia: cómo 
comprender la relación entre prácticas discursivas y prácticas no discursivas en un período 
histórico determinado. Durante bastante tiempo la historia en general y la historia de las 
ideas en particular forzaron una relación directa entre discurso y práctica social, en lá que 
esta última aparecía como un efecto deducible del primero, al tiempo que los discursos no 
hacían sino reflejar las prácticas sociales con una transparencia apenas perturbada even­
tualmente por la oscuridad de las intenciones que obligaba: al historiador a un trabajo de 
develamiento. Cambiar la forma de pensar 'esta Telaeión no 'implica urr mero cambio de 
enfoque o de énfasis, sino una verdadera ruptura epistemológica. Por cierto, esta ruptura no 
lo es sólo de la manera de pensar la articulación entre los diferentes tipos de prácticas sino 
que, como afirma Ranciere, obliga a una escritura diferente de la historia y modifica conse­
cuentemente su objeto. De allí la importancia que adquiere en la historia de las ideas el 
concepto de larga duración propuesto por la escuela de los Auna! es o las categorías de hori­
zonte de expectativas y espacio de experiencw sugeridas por Kosellek, que obligan a una 
reconsideración del tiempo histórico. , 

Nuestro interés es interrogar estas articulaciones en el campo de la historia de las ideas. 
Para esto hemos seleccionado algunos trabajos de Ttilio Halperin Dónghi sobre dos figuras 
en las que la problemática: aparece en toda su dimensión: el inmigrante y el inteleéillat ar­
gentinos de fmes del siglo pasado y comienzos del actual. 

Algunos conceptos de la modernidad 
El siglo XVII! se constituye en un momento fundador de los conceptos de la modertiidad. 
Koselleck sostiene que, por ese entonces, se produce la "temporalización de la historia'', 
según la cual el tiempo histórico es pensado en la relación entre pasado y futuro. Para, dar 
cuenta de esta relación, Koselleck ,elabora los conceptos de espacio de experienc!a y hori­
zonte de expectativa. ,Ambos conceptos funcionan como determinaciones formales que 
explican la ejecución concreta de la historia, la temporalidad humana y, metahistórica­
mente, la temporalidad de la historia. El espacio de experiencia está vinculad,a al recuerdo, 
mientras <¡Ue el horizonte de expectativa; a la esperanza .. En la Telación de dít'erenciación 
entre experiencia y el(pectativa se constituye el tiempo histórico. 

El tiempo de la modernidad es de "aceleración" de los. ritmos históricos del mundo oc­
cidental que se reflejan en el espejo de la historia argentina. En su primera presentación de 
este artículo- 1976- Halperín había utilizado la expresión "aceleración 4el proceso mo-
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dernizador", en un claro reconocimiento de la relación entre aceleración tecnológica y 
modernización, que en el interior del trabajo recupera al contextualizar las prácticas discur­
sivas y no discursivas dd período cm. cuestión. Es decir, es posible historizar este concepto 
y vincularlo, tal como lo hace Koselleck, con su concepto paralelo y que con1Jeva una 
fuerte c!lf~ª tel!lPPJal@ futuro: el f!e p!}1greso. A través de él se manifiesta la ampliación 
del horizonte de expectativa y la ruptura con la visión de un futuro cerrado .en la idea de 
aiJ:anz!lf cJer!Ps fines últimos (visión teleológica); se trata de una nueva idea. de futuro 
abierto. Para Koselleck "d progreso no era solam.ente una manera ideológica de conside­
rar el futuro; correspondía t;z una nueva experiencia cotidiana que se nutría permanente­
mente de muchas foentes: del desarrollo técnico, del crecimiento de la poblaCión, del des­
pliegue social de los derechos humanos y de Jos cambios correspondientes .de Jos sistemas 
políticos. "1 

Pero el espacio de experiencia de la Argentina no era el mismo que el de los países a los 
que s.e .deseába imitar. Tal vez .la. medida .d.el progreso .argentino .. fuera: 1~ . .i!Jea del .libera­
lismo de "construir una nación. contra -su pasado más bien que- a partir de -él. '·'2 Halperín 
sostiene que la realidad va a mostrar la unposibilidad de esarupturwcompleta ·con·ebpasádo 
y que las prácticas demuestran la presencia del espacio de experiencia en la conformación 
del tiempo histórico de la Argentina de fines del siglo XIX. Los pronósticos. en cuanto al 
efecto que produciría la inmigración sobre la sociedad encerrabán un espació de éX¡>érien­
cia al que no se podía negar pero al que enlas prácticas disc.ursivas y políticas del período 
se intentaba desconocer en ima visión del futuro .encamada en Ta coricfecioll de los 'ideaJes 
civilizátorios de la modernidad. Ko.sel!eck s.e.iiala como estructura temporal de. lo moderno 
la idea de que el progreso hace alusión a una relación: menor carga de experiencia,. mayor 
carga de expectativa. 

i>i de ch,llizaGión se trataba, lo que había que dejar atrás como experiencia pasada.a la 
que necesariamente había que superar era la barbarie, otro concepto:, central que podría ser 
incluido junto con el de civilización, en la categoría de los conceptos contrarios asimétri­
cos Categoría elaborada por Koselleck para referirse a aquellos conceptos en una relación 
de polaridad tal que, aunque no se haga explicito uno de los térlllmos, siempré aparece 
como oposición desigual. En un tiempo de larga duración, la relación barbarie-CiviliZación, 
tan presente en el discurso de la Argentina del siglo XIX, puede ser historízada, siguiendo a 
Koselleck, desde la polaridad helenos y bárbaros Es importante señalar que no se trata de 
mantener éxactallleiite las mismas palabras sino la "estructura asimétriCa de argumenta­
ción. "3 El polo de la civilización-fue tomando distintos nombres a lo largo de la historia, 
pero se manmvo y se mantiene la figura lingüística, asignándole toda la ·carga négativa al 
polo opuesto. En cuanto a la carga temporal, el concepto de barbark está miís vinculado al 
pasado, por tanto, al espacio de experiencia, mientras que la Civííizacíói{afmhiia~· ei"décir, 
al horizonte de expectativa. Todo ·el sigulñcadii-déspreciafívo recae só6ie-Tá[i¡¡¡.IJírr!e;"'ae 
modo tal que el 'bárbaro' puede sentirse aludido pero no reconocido. En algunas prácticas 
discursivas (Sarmiento, Alberdi) y en ·¡a práctica política (fomento desde el Estado de la 
política imnigratoria) del período de la Argentina agroexportadórá, barbarie y civilizaéión 
elaboran la relación entre pasado y futuro, por lo tanto dan la medida de ese tiempo histó­
rico en el que la noción de progreso conlleva la disminución de la carga de experiencia y el 
aumento de la de expectativa 
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En la presentacíón del libro que analizamos, Halperín sitúa su análisis a partir del efecto 
que en él produjo la "reciente caída en la barbarie"4 que obligó a .-econocer .el ~'destino 
sudamericano" de Argentina y, a la vez, las car<icteti.sti(;as de ilusión que tenía la visión 
según la cual se compartían Jos problemas con Hispanoamérica pero se creía tener las ·solu­
ciones. Esta ilu.sión ocultaba la continuidad de. una. barbarie, de la que Jos ruismos que se 
autotitulaban civilizados hacían gala sobradamente. Observarnos aquílUll use diacrónico del 
concepto de barbarie, mediante el cual el autor reconoce también .élJa,barbarie<m su propio 
espacio de experiencia y, a la vez, en un espacio más amplio: :el deJa 'I:Xperiiencia.histórica 
argentina. Vemos entonces. cómo .el historiador realiza un desplazamiento :h1stóñco .del par 
civilización-barbarie que de ninguna manera implica las mismas<caraeterlsticasJJixursos\de 
acción que en .el siglo pasado. Según Koselleck, "Los .espacios de p;;;pereiencia .se desplazan 
y se abren nu~yos-borizontes de expectativas .. "5 

El inmigrante: entre la aceptación y el rechazo 
Halperín sostiene que en el co11.téíd:o hispánoamericano, )a política proinmigratoria .argen­
tina puede ser vista comp .excepcional, tanto por el.cons~nso, 4ue gim~tó ,c{)!WI por la, poin­
cidencia de distintos sectores sociales en su inserción en el ¡iioces~J moderniZadpr del país. 
Aún así; mantiene en todos sus alcances la tensión constitutiva de 111 .relación .éntre. Argen­
tina y América española cuando desde el c0miel!Zo del capitulo est<!,~lece líp.eas de. ~ompa­
ración entre la realidad de nuestro país y 'las de otras naciOnes áin¡;ricanas. 

Esto solo puede explicarse en relación con la no.ción de larga duraCión elaborada por 
Braudel, según el cual el tiempo histórico es pensado en tres estrat9s su¡ierpuestos: corta, 
media y larga duración. La larga duración pemii¡e observar !a hist<\na en ,sus coritinui4a­
des;no como tiempo inmóvil sino como tiempo en que es posible iec.onocer peiinanéndas 

perotarnbíén cambios. . . . . . . . . . . . · .. · . . 
. El anál'\sis de la itunigración parte del reconocimiento por parte de Halperin .de)a exis­

tencia <:le cambios en las prácticas sociale.S acerca de este tema pero, atinismo tiempo, sub­
raya la continuidad de una tendencia a la oscilación entre la aceptaciiíny~l reclíazo que es 
observable en la larga duración del proceso que estttdia. · 

Las nuevas prácticas políticas del gobierno español, Jígadas al reformismo ilustrado, in­
troducen modificaciones en. las prácticas sociales y económicas. En l~s prácticas .discuiúvas 
de los sectores ilustrados locales es posible raStrear sus alineaciones so.ciales. y políticas y, 

¡_,' 

por Jo tanto, su. horizonte de expectativa. · 
E!lla ideología de la generación del '37, la continu.idad con el pasado es vJsta comq ne­

gativa y se hacen pronósticos acerca de las ventajas del contac;to con pueblós de hábitos 
superiores. Podemos encontrar en esa visión del futuro las claves para la.'comprensÍ\ín de la 
noción deLtiempQcy las expectativas de esa:generación, · 

Halperín inserta esta problemática en el contexto d.e la Revolución. Industrial. Hay, a 
partir de entonces, una mo.<!ificación. eu Jos ritmot; del tuundo, a la que Argentina no es 
ajena. Las experiencias previas no serán suf¡cie(ltes y bajo el ritmo de la aceleración se 
alejarán cada vez más del horizonte de expectativa. 

Contrapone, por .otra parte, las distintas prácticas discursivas que· dan cuenta de la cues­
tión inmigratoria. Sarmiento y Alberdi aparecen señalando .sus expectativas acerca del 
efecto que la inmigración produciría en la sociedad argentina. Halperín Jos ubica dentro de 
la ideolÓgia liberal-conserw,1qorq, mientr¡¡¡; que presenta a Hemández dentro de una ideo-
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logia semidisidenie (democrática). En los tres casos· sefiala los desplazamientos que se pro" 
ducen en sus prácticas discursivas en relación, por un lado, con sus propias experiencias 
personales y por el otro, con las prácticas sociales y políticas. Dice así que "tmos y otros 
agregan ambigüedad a sus reacciones frente a la política proinmigratoria debido a la 
ambigüedad creciente de los enseñanzas que ofrecen las ya .comenzadas experiencias. inmi­
gratorias."6 La esperada acción civilizatoria de la inmigración empieza a ser desmentida 
por las prácticas sociales concretas, lo que, a su vez, ejerce efecto sobre las prácticas dis­
cursivas del período. 

La preocupación en las prácticas discursivas y no discursivas (por ejemplo la acCión del 
Estado) por el proyecto inmigtatorio como propuesta política ioserta en la coil:cretión del 
modelo modernizador· va siendo orientada a fmes: de: siglo hacia la preocupación social. 
Halperio presenta el tema en una ioterrelación entre las prácticas discursivas con las prácti­
cas sociales y políticas. Incluso llega a condenar ciertas afrrrnaciot¡es de_ Sarmiento, quien 
pareee ignorar· las prácticas políticas del periodo. I¡n cuail:to á Gaml:íaceres; fn /a,sg~gfe se 
constituye en el ejemplo de una literatura que dice mucho acersa de las "r~ervqsjj;e~te al 
fenómeno inmigrai'OTiiJ>1 s'bsfeíii(fás por parte del "píililfco: No'oostante; Ha1jJe(íñreJativiZli 
la cuestión al sostener que ''lo que no es fácil de medir, ni atrav4s de Sarmieni0 ni'de 
Cambaceres, es la real inte~igad d~ los sentip'}ientos qe ho§.t!fidacJ.cpl~fJíyr;¡ q~e§e '0pre­
san en_ esas imagenes sustancialmente negi!iivas del inn¡ig.rqnte. "8 Poi. otra pru:te,, cierta 
literatura COs(ilmbriSta del perJodQ !Jl\le~tta la ay_ept~CÍÓI) d~l Í!l1lli&J"al\t~ S()mO iot~grante' de 
la nueva sociedad argenihia (Fray Moého). · · ·· · · · ·· ··- · 

En el juego de aceptación-rechazo del iomigrante, ioseparable de la s)tuación de d~pen­
dencia de nuestro país en el orden mundial, ·resurgirán tendencias hostiles 'hacia et éxtraw 
jero en ciertos momentos de la historia. Paradójicamente, mientras hacia fines cde siglo y 
principios aet'siguíent<rla afluencia·cte las íde<)togías de resistencia del movimientot>brero 
Y la difusión de la temática nacionalista empujen el imaginario nacional hacia el rechazo 
del extranjer(j y las prácticas políticas se manifie.steJ! 10.11 la r~¡:>re_si<'>n clelEstado, no .se 
abandonará la propuesta del país de puertas abiert<is, dispuesto a seguí¡: acept@do a los 
recién llegados. Paradoja que nos remite a la tensión inicia~ Argentina acepta y rechaza' su 
identidad hispanoamericana. 

Podemos decir, entonces, que Halperln señala contiouidades y rupturas en las prácticas 
soCiales acerca del iomigrante en la larga duradón. de la historia argentioa, Como elemento 
constitutivo de esas prácticas, el ji¡~go permanente entre la aceptación· y el. rechazo del 
extranjero c0ntiouará en el siglo XX. 

El intele.ctual hispanoamericano en el siglo ~ 
Halperio sostiene que, en Hispanoamérica, el mtelectual nace· del letrado colonial; á'través 
de Un proceso de transfomfadories de laspráéticas sociales y poTilícas~q¡ie" reaefmlran las 
prácticas discursivas y, por lo tanto., la ubicación d.el iotelectual dentro de la sociedad. Ana­
liza este proceso en tres etapas determinadas a su vez por dos moméil:!os: ilf emancipación y 
el renacimiento liberal. 

La primera etapa está marcada por el dertumbe de las certezas-que el lett:ado encontraba 
.en el orden.del Antiguo Régimen. La transformación puede describirse comp un creciente 
divorcio entre quienes detentan el poder económico, polítiCo y cultural y quienes, aím per­
teneciendo a la misma elite dominante; co:mienza:n a Vers'e. comO' "integrantes de- un sedar 
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surgido por especiahzación fUncional dentro del grupo ubicado en la Cima de la sociedad 
hispanoamericana del Antiguo Régimen", 

La culminación de esta primera etapa est¡í dad~ por el surgimiento de lo que llama el 
"pensador" Representado por Manuel Belgrano, este nuevo tipo de intelectual lo es ya de 
un mundo nuevo y marca también una nueva relación entre el letrado y la vida cívica, entre 
prácticas discursivas y prácticas no discursivas: .su firme lealtad ideológica con los princi­
pios de la revolución hace que su práctica política - y militar - termine por absorber su 
función como publicista de esas mismas ideas que lo habían conducido a la acción. 

Recién a mediados del siglo XIX y en el marco del renacimiento liberal va a terminar 
por defmirse el nuevo tipo de intelectual. Su figura prototípica es Sarmiento. A quien ve ya 
no como integraote de uno de los subsectores de la elite, sino como figura individual que 
funda su propio linaje desde la marginalidad: al colocarse en la vanguardiá, acentúa su 
separación del resto. de la sociedad. Su privilegio, por otra p¡rrte, no está dado por su origen, 
sino por su capacidad para acceder al mundo de las ideas, desde el cúal postula su función 
de guía de una sociedad que lo separa y de la que él nifsmo toma distancia. 

Con la crisis de la fe en la razón que se vivía tanto ·en Hispaooamerica como en Europa 
de modo más radical, comienza otra etapa más hacia la progresivá diferenciación y espe­
cialización de las prácticas culturales. Esta tendencia culminará en la figura del intelectual 
escritor o escritor-artista, que se autoproclama nuevamente como perteneciente a U!l mundo 
paralelo e independiente del soCial. 

Como se puede observar, las ret.rciones propuestas por el autor obligan, por una parte, a 
considerar la figura del intelectual en un contexto de larga duración y, por oira, a una . .re­
formulación de la relación entre prácticas discursivas y no d¡scursiVl!S. Lo pr1mero, en tanto 
el intelectual no puede ser debidamente caracterizado sino como el resultádo de un largo 
proceso histórico. Lo segundo, en tanto cualquier práctica discursiva debe ser referida. a las 
relaciones de sentido en que se produce y a las condiciones mismas de producción de los 
discursos. Es decir, por una parte, todo díscurso remite a otros discursos de los cuales es 
respuesta, réplica o reformulación y en relación con los cu~es adquierisu significación. 
Pero esa significación, por otra parte, remite al contexto espado temporal de .sus suje¡os, a 
sus ubicaciones en las prácticas no discursivas. , 

Por último, seguiremos las relaciones que Halperin establece entre el intelectual y la 
opinión publica entendida ya no como "confrontación entre formulaciones ·identificables 
con figuras individuales, y centrada en las luchas políticas ideológicas .sino como el choque 
de ntacizas corrientes de opinión". La ruptura que señala Chartie¡-, nece$aria para diferen­
ciar lo público como lo heterogéneo y vulgar de lo público como hom()géneo é ilústrado, es 
situada por Halperín entorno al debate sobre las reformas lai~a;;" . 

El debate de ideas dé!Sigío XIX es enúmd.icíocómo ámbfto 'ilustrado'. Si bien los te­
mas principales son la enseñanza laica y el problema inriligrátorio, existen notorias diferen­
cias de compromiso entre ambos. El debate en tomo a la. cuestión inmigr&t<:>ria aún,np .com­
promete a todos los poseedores de la palabra escrita. Halperúi sostiene que, por eje~plÍ?, los 
terratenientes, aunque aprovechaú las ventajas de la política prolmnigratoria, casi. no. parti-
cipan de este debate. · 

En cambio, en el debate lai~o ve una nueva configuración que le pennit~ mostrru; ¡le qu¡j 
manera los intelectuales del '80 pasan a desempeñar un rol diferente al desempeñado en el 
período anterior: de formadores de la opinión pública a voceros de la misma. Entiende a 
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~sta configuración como una "dimensión coral en la vida de las ideas'' en la que; la Iglesia, 
logra interesar "como espectadores apasionados" a sectores. que habían permanecido. indi­
fere¡¡tes a l<~S confrontaciones .ideológicas, produciéndose, .así, una. nueva divisióll y legiti­
mación sociales representada por la formación del Congreso Pedagógico y de las Asam­
bleas ... católicas. De. todo ... esto. saca la. sjguie¡¡te .cmtcll!si_ó¡¡:_ se .hace "más dificil recortar 
nítidamente sobre el trasfondo de un clima colectivo de ideas ahora más definido'"' a los 
nuevos pensadores, 

Halperin ha escrito la historia de las ideas de este período de un modo no lineal dise­
ñando la figura del intelectuaLa través de diversas articulaciones. 

Conclusión 
El probléma de la escritura de la historia ha dejado de ser una. mera cuestión de e.stiio para 
ser entendida como ima forma ·de producir coriocin{iento. Así, los planteas acll¡ales van 
<!e.~d."' '!.9.\l~llo.~ gu~ 52l)~id.e.~-a~~a ~t(}ri_~C2jll.O ~n~ ~~~a. ~~. !'~ar!"~t~yac ~t~ ~1J.U~!!o~ 9-u_e 
establecen una relación de im!>ricación-entre las prácticas djgcudivas y rio discursivas: En 
este espectro hemos seguido a quienes entiendep a la práctica histórica com0 l!J?.a tarea. de 
búsqueda de relaciones entre el pasado y el presente y d.e articulación eptre pfiícticás dis­
cursivas y no discursivas; (Raucier, Chartier y Kaselleck). Nuestra fmalidád fi¡e mostr!lf; a 
partir de la práctica de un historiador (Hiilperín Donghi), y teni~ndó e.n cuenta qúe ésta 
significa un ''triple contrato (cieniifico, narrativo, y político), punio de tensipnes y de mirq­
das contrapuestas" (Raucier), el contrato narrativo en el que se articulan "practicas discursi­
vas y no discursivas para dar cuenta de lo que suele denominarse historia de las idea~. Estas 
articulaciones relacionan los distintos tieroJlOS históricos c()rifÓimá!l.<!Q §.•;!te.s }!lóy¡tes _(¡ue 
conducen a unaexplicación alejada de las relaciones rígidarnente C'\us¡¡les. . ··' 

l'<Jta realitlida hY~'I\1.\'.l"!a de JJi~ divers_a_~ <!Wcl!!asioll'l.~ ~\l~.\!~ÜIJEI! l!J?.'!.~W'.-ª- ¡J¡j ~~ 
critura, hemos tenido en cuenta la distinción que desde Foucault se há hecho en la histotio­
grafia francesa entre priletleas discursivas y no discursivas, dado que de esta .111ane@ pueden 
visualizarse tanto la producción como la circulación de los discursos. Los re¡;ursqs signifi· 
cativos de un díscurso s<¡n provistos tanto por l¡¡s prácticas sociales en qúe se produce como 
por su circulación. · · · ·~ ·· · · · · · · · · · 

Al articular las prácticas. discursivas y no discursivas constituyendo series móviles, la 
producción de si~ificado~ ilumina la relación entr~ el dísc!ll"so y SJ.! jnserci~n sociaL A~! 
seguimos el problema de 1~ illl!li!Ración y la figura d~l mtelec!Ú~l tr~!l!<fos JlOr Halpefin 
Donghi. Vimos que las prácticascsoeiales, articuladas en la larga duración y el aconteci­
miento, producen·una narratiya que se mueve én di~tintas dir~sci~nes .con el fin de 111a~mar 
el hecho histórico. En el análisis del Jlroceso modemizador q~~ hemos considerado Halpe· 
rin relaciona, en el orden lócaJ, a las idea.~ de Jo~ mnovadoreS c;'OJl esa '~rea/ii/ad corpulenta 
que foe la cptonia española, queya no yive .en laweinoria de:/ a~ /ltieJ¡qsgeneraciones .... En 
el orden universal realiza articulaciones éon el avance del capitalismo y el indus.trialismo y 
su prómesa. de un,a vida mejor '¡\ara tOdos. De talmanefálas idéa~aparecen, no .como geiJe­
radoras del orden social, .sino como la expresi6n de las !ensiones éxlstentes entre el nt~evo 
orden y sus discursividades. · · 

A lo largo de este trabajo, hemos ido buscando y .señalando en el terlo -d~,Halperíu una 
forma de eseritura que nos permitió mostrar, en lás fisurai de. las diversas foniiulaciones los 
supuestos compartidos.' · · · · · "· ... · '' · .. 
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Notas 
1 Remhart Koselleck Futuro pasad() .. Patd(>s. Barcelona, 1993. .pp:S9.¡90. 
2 Halperín Donghi. Op. cit, p. 229 
3 Koseileck. Op: cit., p. 209. 
4 Hatpethi DQrlghi.. üp. cit. p. 11 
5 Koselleck. Op. cit. p. 210. 
6 Halperfn, Op. cit p. 204. 
7 Halperín,. Op. cit. p. 216. 
8 Halperín.. Op. cit p. 216. 
9 HalperinDonghi. Op. cit., pp. 241 a243 
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